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Este texto presenta tres edictos inquisi-

toriales que, si bien son ya conocidos, 

enriquecen la comprensión de la forma de 

pensar y actuar del Santo Ofi cio durante el 

Virreinato.

La Inquisición, cuya fi nalidad era en-

frentar la herejía,1 contaba con el apoyo del 

Estado para perseguir a los herejes; los peo-

res, más que los criminales, eran los judíos y 

los musulmanes.

La Santa Hermandad fundada por los 

reyes católicos de España, procedía con 
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métodos sumarios y despiadados. En 1478, 

el papa Sixto IV estableció la Inquisición 

en Castilla y otorgó poderes a Fernando e 

Isabel para designar a tres obispos y sacer-

dotes mayores de cuarenta años, versados 

en teología y en derecho, con jurisdicción 

sobre la herejía. Éstos fueron ayudados por 

un promotor-fi scal o acusador, y dos depo-

sitarios de confi scaciones. No fue necesario 

que los inquisidores estuviesen ordenados 

hasta 1632, cuando el Supremo2 restableció 

esta provisión.

1 Herejía: del griego hairesis, signifi ca “elegir, escoger, preferir, optar, tomar por sí mismo o para sí, de-
terminar, defi nir, asimilarse, y aún en el de probar o convencer”. Su equivalente en el judaísmo se defi nía 
con la voz Jérem, “anatema”. La herejía es la negación, deformación o error con respecto a la determinada 
ortodoxia, en materia teológica o cultural. La herejía consiste asimismo en el afán de imponer un criterio 
propio, personal, contra el criterio ofi cial de la Iglesia, de los Concilios o de la tradición. Las discrepancias o 
la desviación de determinados dogmas de fe, de cualquier aspecto formal de una religión o Iglesia a la refu-
tación, primero, y luego a la condenación de quienes transgreden las reglas normativas del culto, y mucho 
más a los que atacan directamente las bases dogmáticas o conceptuales.
2 Los reyes católicos crearon un Consejo Supremo de la Inquisición que se conocía como “La Suprema”, 
autoridad máxima constituida por un presidente (el Inquisidor general), tres consejeros, un secretario y 
diversos empleados.
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El tribunal del Santo Ofi cio de la In-

quisición juzgaba la herejía y el Inquisidor 

era el principal ofi cial que actuaba como 

juez, investigaba y fungía como policía que 

llevaba al delincuente ante los tribunales; 

además, tenía la doble función de acusador 

y de juez, y la ambigüedad de ser un padre 

confesor que intentaba inducir al arrepenti-

miento a los equivocados para imponerles la 

penitencia adecuada a la falta confesada.

A causa de la distancia geográfi ca, 

la Inquisición en México gozó de mucha 

independencia del Supremo, pero estaba 

muy sujeta a las instancias administrativas 

locales.

Al principio (1522-1533), la Inquisición 

virreinal era monástica; la encabezaban 

frailes evangelizadores y el primer inqui-

sidor fue fray Martín de Valencia. En una 

segunda etapa, la Inquisición fue episcopal 

(1535-1571). En 1571, con la llegada de los 

primeros colonizadores, el inquisidor Moya 

de Contreras estableció el Tribunal del San-

to Ofi cio y los indígenas dejaron de perte-

necer al fuero inquisitorial; en cuanto a fe o 

moral, dependían únicamente del obispo.

Las relaciones entre el Santo Ofi cio y el 

virrey fueron malas desde el principio. Era 

frecuente que las autoridades máximas se 

opusieron al Tribunal por cuestiones rela-

tivas a preeminencia y a jurisdicción, y la 

celebración de los autos de fe y la lectura 

de los edictos hicieron surgir discordias muy 

ásperas. Los comisarios que representaban 

al Tribunal en la provincia tenían por misión 

leer los edictos de fe, realizar visitas de 

distrito y recibir las denuncias y las testi-

fi caciones.

El Tribunal del Santo Ofi cio emitió el Edicto 

de Inquisición para disponer que se empa-

dronara al pueblo al servicio de la Inqui-

sición y que se denunciara a los herejes o 

enemigos de la religión católica. Los edictos 

se colocaban en los edifi cios principales 

—iglesias o catedrales— de las villas, ciuda-

des o pueblos.

En teoría, los edictos eran leídos cada 

tercer año durante la Cuaresma en todas 

las poblaciones novohispanas que contaban 

con un mínimo de 300 vecinos; los inqui-

sidores lo hacían en la capital y sus alre-

dedores, mientras los comisarios acudían a 

las regiones que se encontraban a su cargo. 

Sin embargo, los edictos no eran entendidos 

siempre por la población.

Había dos clases de edictos: los gene-

rales, que versaban sobre el conjunto de 

los delitos que perseguía el Santo Ofi cio, 

y los particulares, los relativos a un delito 
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específi co. Los tres edictos referidos en esta 

presentación son particulares.

El primero, que es el más extenso, 

está fechado en la ciudad de México el 

17 de agosto de 1694 y su autor es Juan 

de Armesto. Se refi ere a sectas y herejías 

existentes como la Ley de Moisés, las sectas 

de Mahoma, de Lutero y de los Alumbrados; 

se ocupa también de otras cuestiones como 

solicitud, infi delidad al rey, astrología judi-

ciaria, nigromancia, suertes, oraciones su-

persticiosas, adoración al demonio, bebidas 

de peyote y otras hierbas, libros prohibidos y 

a los sambenitos y penitenciados.

La persecución de judíos por la Iglesia 

católica se debió a que eran objeto de en-

vidia por su amor a la ostentación, hacían 

alarde de un lujo exagerado, practicaban 

la usura, por lo cual se les llamaba “ma-

rranos” o “judaizantes”,3 y porque existía 

la convicción de que la convivencia con 

judíos contaminaría a la fe católica. La 

pasión popular se levantó durante siglos al 

culparlos de ultrajes, asesinatos e insultos 

a la cruz. Al conservar sus tradiciones, se 

veía a los judíos como los causantes de 

un verdadero pánico entre la Iglesia y el 

Estado, pues se temía que los conversos 

convirtieran a los cristianos al judaísmo. En 

el siglo XVI se aplicó la política de diseminar 

entre los cristianos viejos a los judíos que se 

habían convertido antes de 1492, año de la 

expulsión de los judíos, y a los que se ha-

bían convertido después en ciudades donde 

pudiesen estar bajo vigilancia, separados 

de sus rabinos y forzados a cumplir sus 

obligaciones religiosas. La hostilidad de los 

viejos cristianos facilitaba que la Inquisición 

llevara a los delincuentes ante la justicia. 

Los inquisidores estaban atentos a cualquier 

síntoma de reincidencia en el judaísmo, 

como cambiarse de ropa y ponerse vestidos 

limpios el sábado, guardar el sábado, poner 

manteles y sábanas limpias, no hacer lum-

bre, guardarse desde el viernes por la tarde, 

purgar la carne y ponerla en agua para de-

sangrarla, degollar reses o aves atravesadas 

diciendo ciertas palabras, cantar primero 

el cuchillo en la uña, cubrir la sangre con 

tierra, comer carne en cuaresma o en otros 

días prohibidos, hacer el ayuno mayor en el 

día del perdón, andar descalzos o ayunar en 

el día del perdimiento o de la reina Esther, 

no comer en esos días hasta el anochecer, 

3 Recibían estos nombres los cristianos de origen judío que se convirtieron al credo de Jesucristo al co-
mienzo de la predicación del Evangelio, pero que insistían en mantenerse fi eles a ciertos aspectos formales 
y doctrinales de la ley de Moisés, basamento religioso y civil del judaísmo.
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guardar la pascua de las cabañuelas, esperar 

al Mesías diciendo que éste no ha venido, 

que las mujeres guardaran cuarenta días 

después de paridas, dar a un niño un nom-

bre hebreo y comer pan sin levadura, etc.

En México, la persecución de judíos y 

moriscos fue emprendida en 1642.

En 1609 el gobierno español se persuadió de 

que no podía asimilar a los moros, pues era 

una población extraña que debía ser expul-

sada. Si los moros convertidos en Granada 

llegaron a ser cristianos en algo más que 

el nombre o tuvieron una oportunidad de 

aprender algo acerca de su nueva religión, 

dependió en gran parte de que se relacio-

naran con los misioneros impregnados del 

espíritu de Talavera o con las autoridades 

eclesiásticas que los obligaron a asistir a la 

misa. Al ser conquistada Granada, se pro-

metió a sus habitantes que se librarían de 

la presencia de la Inquisición por un periodo 

de cuarenta años para que estuvieran tan 

instruidos en el credo cristiano que después 

se consideraría delito cualquier error de 

doctrina. No obstante, esa promesa no se 

cumplió. Cuando Carlos V visitó Granada en 

1526, recibió muchas quejas de malos tra-

tos a sacerdotes, así como a funcionarios, y 

se le presentó la situación del cristianismo 

entre los moriscos. El resultado fi nal fue la 

publicación de un edicto de Manrique, el 

inquisidor general, sobre el establecimien-

to de un tribunal en Granada. Se concedió 

una amnistía para los delitos pasados y se 

otorgó un tiempo de gracia en el que se 

aceptarían las confesiones voluntarias, pero 

después se cumplirían rigurosamente las 

leyes contra la herejía.

La religión o secta de Mahoma,4 como la 

llamaba el Santo Ofi cio de la Inquisición, fue 

fundada en el siglo VII por el profeta Maho-

ma, quien predicó el monoteísmo, la guerra 

santa y escribió el Corán, el libro sagrado 

de los musulmanes que fue copiado por el 

profeta de Alá parcialmente del Antiguo y 

el Nuevo Testamento. Mantuvo el rito de la 

circuncisión, prohibió las imágenes y vedó 

la carne de cerdo. Estableció la necesidad 

de peregrinar por lo menos una vez en la 

vida a La Meca, ciudad santa en la que, pese 

a la prohibición de la idolatría, conservó la 

Piedra Negra.

El delito de bigamia solía ser juzgado 

por los tribunales episcopales, pero la Inqui-

sición intervenía cuando se trataba de mo-

4 Todas las sectas eran técnicamente heréticas para el catolicismo, desde el momento que fueron apóstatas 
o tránsfugas de Roma.
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riscos, pues cualquier falta a la monogamia 

indicaba una reincidencia en el mahometis-

mo. Al cabo de poco, el Santo Ofi cio empezó 

a usurpar la jurisdicción a los diocesanos. 

Tanto los tribunales seculares como los ecle-

siásticos reclamaban la jurisdicción sobre la 

bigamia y en el siglo XVIII, bajo el reinado de 

Carlos III, se organizó una división tripartita 

de la autoridad por medio de la cual los 

problemas jurídicos, como la legitimidad de 

los hijos, eran de la incumbencia de los tri-

bunales seculares. La validez del matrimonio 

pertenecía al tribunal episcopal y la herejía 

correspondía a la Inquisición. No obstante, 

esta organización fue impracticable y la 

Inquisición se ocupó casi de todo.

Lo que predicaba el Santo Ofi cio en sus 

edictos sobre los moros era que éstos, al 

igual que los judíos, decían que Jesucristo 

sólo era un profeta, que la madre de Jesús 

no era virgen, que había que guardar los 

viernes, usar ropas limpias o comer carne 

en días prohibidos, creyendo que no era pe-

cado. La Inquisición respondió proscribiendo 

costumbres como que las mujeres no dego-

llaran los animales que se han de comer, 

poner nombres moros a los hijos, ayunar en 

Ramadán, guardar su pascua y dar en ella 

limosna a los pobres, lavar a los difuntos y 

amortajarlos con lienzos nuevos.

El luteranismo en España aumentó los re-

celos que se tenía por todo lo extranjero, el 

temor de que el peligro podía esconderse en 

cualquier idea nueva o atrevida. Proclamada 

en 1517, la doctrina de Martín Lutero pro-

dujo la escisión en dos de la Cristiandad y la 

fundación de una Iglesia paralela y antagó-

nica de la Católica Romana, conocida como 

protestante o reformada. El fundamento del 

luteranismo es la “justifi cación por la fe”. 

Lutero predicaba que “uno está justifi cado 

desde que cree con certeza que lo está. 

Sin esta certidumbre no hay justifi cación 

posible para los fi eles, porque no se puede 

invocar a Dios, ni confi ar en Él mientras se 

dude de la bondad divina, por la cual Dios 

imputa a cada uno de nosotros, la justicia 

de Jesucristo”. En materia litúrgica, el lu-

teranismo se apartó de la pompa románica 

y de las sutilezas teológicas. Mantuvo la 

eucaristía, la confesión y el bautismo, pero 

abolió la misa y el celibato sacerdotal; 

eliminó el culto a los santos y mártires y 

modifi có el sentido y forma de las plegarias 

(se suprimió el rezo); restó todo valor a la 

señal de la Santa Cruz y a las oraciones 

por los difuntos y almas del purgatorio. No 

concedió valor a los méritos ni a las buenas 

obras, sino a la fe, y la salvación no era el 

premio que el hombre podía esperar según 
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sus virtudes, sino un caprichoso don de Dios 

que predestinaba a cada criatura al cielo o 

al infi erno. En el luteranismo no existen la 

ordenación episcopal, la extremaunción ni 

la disolubilidad matrimonial, ya que estos 

conceptos no están consignados en la 

Biblia. También modifi có sensiblemente el 

concepto del poder temporal y judicial, de-

jando para el gobierno civil todo aquello que 

no pertenecía a la esfera potestativa de la 

conciencia. Desconoció la autoridad papal y 

del Vaticano, pues la única autoridad residía 

en las Escrituras, de las cuales cada luterano 

hacía una interpretación personal. El lutera-

nismo prescindió del culto a las imágenes 

y las reliquias, las procesiones, el valor del 

ayuno ritual y los votos monásticos. La 

estructuración del luteranismo data de la 

Fórmula de la Concordia de 1577.

La sección del edicto que se refi ere a los 

seguidores de Lutero dice que para los lute-

ranos herejes no es necesaria la confesión 

con el sacerdote, que basta confesarle sólo 

a Dios y que ni el papa ni los sacerdotes tie-

nen el poder para absolver los pecados, así 

como que en la hostia consagrada no está 

el verdadero cuerpo de Jesucristo, que no se 

ha de rogar a los santos, no hay purgatorio 

y no es necesario rezar por los difuntos, así 

como tampoco las obras —sólo la fe del 

bautismo es necesaria para salvarse—. La 

Iglesia católica no tenía otra opción que 

combatir la herejía luterana para no ver su 

poder derrumbado.

Algunos místicos españoles se acerca-

ron mucho al luteranismo y los inquisidores 

reconocieron tres tipos que debían ser es-

timados como herejes. Primero estaban los 

alumbrados o iluminados,5 que se inspira-

ban en la suprema efi cacia de la luz interior 

y que despreciaban a la autoridad eclesiás-

tica y a la instrucción sacerdotal; el edicto 

menciona que éstos predican que la oración 

mental está en presente divino y que con 

ella se cumple todo lo demás, importando 

poco la oración vocal; que no se ha de 

obedecer a prelados, padres ni superiores, 

que se puede ver la esencia Divina y los 

misterios de la Trinidad en esta vida cuando 

se llega a cierto grado de perfección, etc. En 

segundo lugar se encontraban los dejados 

o quietistas, quienes aniquilándose en su 

entrega a Dios permitían cualquier idea e 

impulso que se les presentara durante sus 

5 Los alumbrados eran una secta de inspirados por Dios que fl oreció en Andalucía a fi nes del siglo XVI y prin-
cipios del XVII. Sus miembros —frailes, religiosas y seglares— fueron perseguidos pero lograron prosperar 
porque en su seno había personas de alto prestigio político. El fundador de la secta fue Gómez Camacho.
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trances o meditaciones. Al fi nal estaban los 

impostores que se aprovechaban de la impía 

simulación de sanidad mística y dones espi-

rituales para engañar a los crédulos.

El Santo Ofi cio intervenía también en 

delitos como la brujería y la hechicería, la 

bigamia y la solicitación en el confesionario. 

Los sacerdotes que utilizaban el confesio-

nario para seducir a las penitentes solían 

ser juzgados por los tribunales diocesanos, 

pero el Santo Ofi cio se inclinaba a exigir la 

jurisdicción exclusiva, basándose en que un 

sacerdote podría cometer difícilmente este 

pecado sin tener una noción muy equivoca-

da del sacramento de la confesión. El trato 

que daba la Inquisición a este delito no era 

muy satisfactorio; tenía en cuenta el aspec-

to doctrinal y no el ético y sólo infl igía pe-

nas leves: la abjuración de levi en privado, la 

prohibición perpetua de confesar y alguna 

pena espiritual. La defi nición inquisitorial 

del delito era exclusivamente técnica: si la 

solicitación tuvo lugar antes o después de 

la confesión; si la penitente iba a confesar 

pero la confesión se posponía, entonces, a 

pesar de la conducta impropia del sacer-

dote, no había abuso del sacramento y por 

consiguiente no existía error doctrinal. De 

la actitud de la Inquisición frente al delito 

se seguía también que la excusa de haberse 

cometido el pecado bajo la fuerza de un im-

pulso repentino constituía una mitigación 

de la perversidad del acto. La solicitación 

y la bigamia eran los delitos que con más 

frecuencia fi guraban en los archivos inqui-

sitoriales.

La proposición de que la fornicación en-

tre personas solteras no era pecado mortal 

fue muy castigada por la Inquisición, y con 

severidad: la abjuración de levi con azotes o 

vergüenza eran las penas más comunes.

Antes del pontifi cado de Juan XXII, 

enemigo implacable de la excomulgada 

casta de magos, no se consideraba que la 

nigromancia6 tuviese nada herético. La as-

trología se practicaba mucho en España y 

los vagabundos, las mujeres judías y moras 

leían sin impedimento el porvenir y efectua-

ban hechizos para apartar el “mal de ojo” 

o para preservar las cosechas o el ganado. 

Poco después de subir al trono Fernando, los 

edictos de fe incluyeron la amonestación de 

que se denunciara a los hechiceros como 

herejes y antes de terminar el siglo XVI el 

Santo Ofi cio reclamó su jurisdicción exclu-

siva. Mientras fue difícil determinar cuándo 

6 La nigromancia es el arte de adivinar el futuro evocando a los muertos.
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había herejía en el uso de las artes negras, la 

opinión que prevaleció fue la de que debían 

ser juzgados al menos como sospechosos.

El procedimiento en casos de brujería 

difería poco del que se empleaba en los 

juicios de herejía, excepto en que no se uti-

lizaba la tortura. Los castigos infl igidos por 

la Inquisición eran mucho más leves que los 

de los tribunales seculares.

El edicto se refi ere a la astrología como 

judiciaria y previene a sus creyentes sobre 

ésta diciendo que se guiaban por las estre-

llas adivinando los sucesos futuros, sobre 

los nacimientos basándose en el día y hora 

en que nacieron predestinando el estado 

que han de tomar los hijos, los peligros, las 

desgracias, la salud, la forma en que han 

de morir, etc. En cuanto a la nigromancia, 

previene a sus feligreses que éstos igual-

mente adivinan el futuro y hechos pasados 

preguntando al demonio sobre los cuerpos 

endemoniados, espiritados o lunáticos.

El texto también alude a la denuncia de 

los que consumen plantas o usan procedi-

mientos de origen indígena como el peyote, 

el puyomate o el ololiuhqui, la Santa María, 

la suerte de los maíces (en una época en 

que se desarrollaron las prácticas de magia 

y el uso de hierbas de origen indígena) con 

habas, monedas, sortijas, naipes; mezclan-

do cosas sagradas con profanas como el 

agua bendita y vestiduras sagradas, y traen 

consigo y dan a otras personas oraciones 

supersticiosas con círculos, rayas y otros 

caracteres reprobados por la Iglesia, piedra 

imán, cabellos, cintas y polvos que adquiría 

la gente con la promesa de que así obten-

dría lo que quisiera.

El Santo Ofi cio tenía a su cargo la censu-

ra de libros. Los “califi cadores” realizaban un 

examen preliminar de la prueba documental 

contra el acusado o inspeccionaban las pu-

blicaciones cuando se trataba de un escritor. 

Su importancia era grande puesto que ellos 

determinaban si un caso era prima facie

que justifi cara una acción posterior. Fueron 

decisivos en los juicios contra sospechosos 

de luteranismo y en los de los estudiosos de 

cuya ortodoxia se dudaba. Los pensadores 

audaces estaban siempre en peligro de ser 

llevados ante la Inquisición debido a mani-

festaciones u opiniones que ofendían a los 

inquisidores. Fernando e Isabel ordenaron 

que no se imprimiera, importara ni vendiera 

ningún libro sin previa licencia.

En los edictos de fe se imponía como 

obligación de todo buen cristiano la denun-

cia de libros que parecieran contener temas 

ofensivos de la fe, y todo libro del cual se 

hubiese formulado alguna queja era someti-
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do a los califi cadores, quienes informaban al 

supremo tribunal acerca de su aprobación, 

prohibición o expurgación. Los poseedores 

de obras condenadas por el Supremo te-

nían que entregarlas para su destrucción o 

para la censura de los pasajes ofensivos. La 

Inquisición utilizaba agentes para inspec-

cionar las librerías y aun las bibliotecas par-

ticulares. Donde más vigilancia había era en 

los puertos de mar y no sólo se examinaban 

los paquetes de libros, sino toda clase de 

mercadería. Aún así, había libertad para leer 

muchas obras y el total de libros prohibidos 

no superaba a los permitidos. No se atacaba 

la literatura imaginativa ni se censuraba el 

drama; no se proscribían obras científi cas o 

fi losófi cas de elevada categoría. Todo lo que 

este régimen procuraba era prevenir que 

unos libros, relativamente escasos, hostiles 

a la Iglesia y peligrosos a la fe cayesen en 

manos de gente falta de instrucción. El 

resultado fue que España y sus colonias 

se mantuvieron aisladas de las corrientes 

intelectuales del resto del mundo.

Además de los edictos que se refi eren 

a las sectas de Martín Lutero y Mahoma 

y a las biblias en romance, existen otros 

numerosos que se refi eren a los libros 

prohibidos que hablan de otras ideologías 

contrapuestas a los preceptos católicos, 

que en su mayoría son franceses, o contra 

el Estado español, como los que se refi eren 

a la Independencia.

Los dos edictos siguientes son menos ex-

tensos. El segundo, fechado en México el 5 

de diciembre de 1643, se refi ere a los fi eles 

que arman altares domésticos dudosamente 

adornados que luego sirven de pretexto para 

tertulias, festejos, bailes, música y juegos de 

naipes que a veces degeneran en indecen-

cias y faltan al respeto a la religión, a Dios 

y a sus conciencias y, con esto, se da mal 

ejemplo a los herejes.

El tercero está fechado en México el 24 

de diciembre de 1767 y prohíbe la fabrica-

ción o introducción de pinturas, medallas, 

crucifi jos, estampas e invenciones en cual-

quier manera, alhajas que puedan ceder en 

irrisión, escarnio, agravio y servir a usos 

profanos de los santos, imágenes o reliquias 

sagradas, y así, de la fe.

Quien incurriera en acciones prohibidas 

como las descritas y no lo denunciara, era 

excomulgado y, en algunos casos, acusado 

de anatema.

En su conjunto, los edictos que a con-

tinuación presentamos dan cuenta de las 

diferentes herejías cuyo castigo refl eja la 

idiosincrasia y el proceder del Tribunal del 
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Santo Ofi cio de la Inquisición. Se encuen-

tran bajo el título  Edictos de Inquisición:

1o. Caja 821, exp. 5.

2o. Caja 1256, exp. 3.

3o. Caja 1256, exp. 10.

Están dentro del fondo Indiferente Vi-

rreinal del Archivo General de la Nación.
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EDICTO DE INQUISICIÓN QUE DETALLA LAS DIVERSAS PRÁCTICAS Y RITOS DE LA LEY DE MOISEN Y

SECTAS DE MAHOMA, LUTERO... PARA QUE LOS HABITANTES QUE LAS NOTARAN EN SUS VECINOS,
LOS DENUNCIARAN ANTE EL TRIBUNAL DEL SANTO OFICIO, 1694

77



















(DOCUMENTO ANEXO AL ANTERIOR)
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EDICTO INQUISITORIAL QUE PROHÍBE LA COSTUMBRE DE HACER ORATORIOS PRIVADOS EN LAS

CASAS, TALES COMO NACIMIENTOS, ALTARES A LA VIRGEN Y OTROS SANTOS, DONDE SE PONEN

RETRATOS DE PERSONAS QUE YA MURIERON Y SE REÚNEN HOMBRES Y MUJERES A COMER, CAN-
TAR, BEBER Y BAILAR, 1643
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EDICTO INQUISITORIAL SOBRE EL USO DE IMÁGENES RELIGIOSAS Y QUE PROHÍBE EL USO DE CRU-
CIFIJOS COMO ADORNO PERSONAL, 1767
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